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14.- Dr. Mario Carminatti. (Designación al puente sobre el arroyo Yaguareté, 

ubicado en el kilómetro 308 de la Ruta Nacional Nº 2 'Grito de Asencio', 

departamento de Río Negro). 

 Se pasa a considerar el asunto que figura en segundo término del orden del 

día: "Dr. Mario Carminatti. (Designación al puente sobre el arroyo Yaguareté, 

ubicado en el kilómetro 308 de la Ruta Nacional Nº 2 'Grito de Asencio', 

departamento de Río Negro)". 

——Léase el proyecto. 

——En discusión general. 

 Tiene la palabra el miembro informante, señor Diputado Facello. 

SEÑOR FACELLO.-  Señor Presidente: la Comisión de Transporte y Obras Públicas 

recomienda al Cuerpo aprobar el proyecto de ley por el que se designa con el nombre de 

"Dr. Mario Carminatti" el puente sobre el arroyo Yaguareté, ubicado en el Kilómetro 308 

de la Ruta Nacional N  2, "Grito de Asencio", departamento de Río Negro. 

 El proyecto viene con la aprobación de la unanimidad del Senado, lo que 

demuestra a priori que más que homenajear a una figura política se recuerda al hombre y 

su peripecia vital frente a la construcción de la sociedad. De aprobarse este proyecto, se 

sumará a la ley por la que se designó con su nombre la Escuela Nº 60 de Fray Bentos, en el 

año 2003. 

 A los efectos documentales parlamentarios, haremos una breve reseña biográfica 

del doctor Mario Carminatti. 

 Mario Hebert Carminatti Oliveri nació el 18 de enero de 1936 y falleció en 

ejercicio del cargo de Intendente de Río Negro el 15 de febrero de 2002. 

 Nació en el seno de una familia de clase media rionegrense, en la que su madre era 

ama de casa y su padre tenía un ómnibus de transporte local. Cursó estudios en la Escuela 

"José Enrique Rodó", en el Liceo "Eugenio Capdeville" y Preparatorio de Derecho en la 

ciudad de Mercedes -ya que en ese entonces Fray Bentos no contaba con liceo- usando, 

conjuntamente otros estudiantes, el transporte familiar que conectaba Mercedes y Fray 

Bentos. Se recibió de doctor en derecho en el año 1962. 

 Desde 1954, año en que fallece su padre, se hizo cargo junto con su hermano 

Ruben -quien también ocupara una banca en esta Cámara- de la empresa familiar de 



 
 
 
transporte, a la que incrementaron la flota, ampliando servicios y líneas y convirtiéndola en 

Corporación CUT. Agregaron servicios de hotelería en los puntos de destino y fueron 

pioneros en los servicios turísticos dados por empresas de transporte de línea. 

 En simultáneo, ejercía también como abogado en su ciudad natal. 

 Mario Carminatti inició su vida política en las elecciones de 1971 en la Lista 15, 

Unidad y Reforma. En el período de facto, convirtió el subsuelo de las conocidas "Galerías 

Carminatti", frente a la plaza de Fray Bentos, en lugar de reunión de los opositores al 

régimen. En 1980 se opuso al proyecto de reforma constitucional y participó en las 

elecciones de 1982 con la Alianza Principista Colorada y Batllista, integrada también por 

pachequistas contrarios al régimen, como Raumar Jude, y su lista resultó la más votada del 

Partido Colorado en el departamento de Río Negro. 

 Fue electo Intendente por tres períodos: 1985-1990, 1990-1995 y 2000-2005. 

Ejerció un breve período como Senador, en el año 2000, y fue Presidente de UTE entre 

1995 y 1999. 

 Uno de los conceptos más empleados por Carminatti en la campaña municipal, era 

que la Intendencia de Río Negro debía convertirse en una palanca de desarrollo, dando a su 

gobierno un fuerte sesgo estatista pero con una destacada impronta empresarial. 

 Creó el Departamento de Desarrollo, a través del cual promovió planes y 

programas que apuntalaron emprendimientos de perfil agroindustrial y comercial, de 

apoyo a micro y pequeñas empresas y trabajó en la búsqueda de inversiones para generar 

fuentes de empleo, al tiempo de brindar a pequeños y medianos productores asistencia 

técnica gratuita, servicio de maquinaria y cursos de capacitación y reconversión laboral. 

 Impulsó el turismo con el desarrollo del balneario Las Cañas, habilitó nuevas 

playas, instaló un casino del Estado, recuperó el campo de golf y también hizo obras en 

balnearios de las localidades de San Javier, Nuevo Berlín y Young. 

 Por iniciativa suya el Poder Ejecutivo transfirió a la Intendencia de Río Negro el 

exfrigorífico y el barrio Anglo, creando un circuito histórico-turístico, base del futuro 

Museo de la Revolución Industrial, y el Parque Municipal para la instalación de pequeñas 

y medianas empresas. También se refaccionaron y ampliaron centros hospitalarios de Fray 

Bentos y Young, junto al Ministerio de Salud Pública, y se adquirieron equipos 

odontológicos para el interior del departamento. 

 Otro de sus logros fue la creación del Museo Luis Solari, tributo al afamado artista 

fraybentino, así como la reconstrucción del Teatro Young y la creación del Departamento 



 
 
 
de Cultura. 

 La impronta de Mario Carminatti se reflejó no solo en la capital departamental, 

sino que su administración impulsó obras importantes en todo el departamento de Río 

Negro. 

 En su período al frente de UTE se aprobó la ley de marco regulatorio, Nº 16.832, 

que permitió la generación y trasmisión de energía por privados, y fue uno de sus más 

acérrimos defensores. 

 Al renunciar a su banca en el Senado para ser ungido por tercera vez como 

Intendente de Río Negro y agradecer el saludo de sus compañeros, expresó: "Me voy feliz 

porque iré a cumplir con mi pueblo... voy a cumplir una misión [...] de servicio. Voy a 

trabajar con honestidad y seguramente no voy a estar en el Estado Mayor, sino que voy a 

pertenecer a la infantería, voy a estar en el campo de batalla [...] y me voy a poner al frente, 

entregando todo, poniendo en funcionamiento, como siempre he dicho, los dos corazones 

que se necesitan para estar en un Gobierno Departamental: uno para empujar y otro para 

aguantar". 

 Muchas gracias, señor Presidente. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Tiene la palabra la señora Diputada Cáceres. 

SEÑORA CÁCERES.- Señor Presidente: para mí es un honor poder hablar nuevamente 

del doctor Mario Carminatti. 

 Cuando hablo de él, de ninguna manera lo quiero hacer en pasado o pensando en 

alguien que ya no está, porque un hombre que realizó una obra como la que llevó a cabo el 

doctor Mario Carminatti en nuestro departamento, un amigo de su pueblo, un conocedor de 

sus calles, de su gente, jamás está en el pasado. El doctor Carminatti dejó su obra y su 

impronta en la ciudad y, por lo tanto, a nosotros nos gusta hablar de él pensando en que lo 

encontraremos en cualquier esquina y en cualquier boliche, tal como ocurría. 

 En esta oportunidad no puedo hablar desprendida de un sentimiento personal, 

porque el doctor Mario Carminatti concurrió a la Escuela Nº 5, José Enrique Rodó, a la 

que también asistió mi madre, en la que fueron compañeros de banco. A partir de ahí se 

generó una maravillosa amistad, que trascendió todo lo político, ya que él militó por su 

Partido Colorado, al que felicito por haberlo tenido en sus filas pues es un gran hombre; 

como dije, todavía lo tenemos presente y así será toda la vida. 

 Señor Presidente: voy a contar una anécdota que siempre recuerdo con muchísimo 

cariño, y mucho más cuando mis hermanos y yo -que ya tenemos cincuenta años- estamos 



 
 
 
juntos. 

 Cuando la dictadura pegaba fuerte en todo el país -también en el departamento de 

Río Negro- llevaron detenidos a varios jóvenes menores de edad, entre los que se 

encontraban mis hermanos: José y Pedro Cáceres. En esa oportunidad el doctor Mario 

Carminatti, por la amistad que lo unía a mi familia, fue el primero en ir a mi casa y decirle 

a mis padres: "Barón, Gringa" -que era como le decían a mi mamá- "quédense tranquilos 

que vuelvo con los gurises". Él los fue a buscar, pero como mis hermanos habían sido los 

promotores de aquella movilización, solo le entregaban a los seis jóvenes que simplemente 

habían seguido la tarea. Entonces, el doctor Mario Carminatti les dijo: "De acá no me voy 

si no me llevo a los ocho: los Cáceres también se van, y si no, me meto yo en la celda con 

ellos". Eso habla por siempre y para siempre de lo que fue y es el doctor Mario Carminatti. 

 El doctor Carminatti fue y es una gran persona, un gran amigo y un gran 

compañero de su pueblo; por eso, el día de hoy me siento orgullosa por sumar un nombre 

más a un lugar por el que transitamos todos los rionegrenses y los andadores de esta patria. 

Realmente, el doctor Mario Carminatti fue un gran abogado, un gran político, un gran 

hombre de familia y un gran empresario y, por sobre todas las cosas, fue una gran persona. 

 Quiero saludar y decir a la familia Carminatti Oliveri y a la familia Rosas, que el 

día de hoy nos están acompañando en los palcos, que los aprecio mucho 

 Muchas gracias, señor Presidente. 

SEÑOR IBARRA.- ¿Me permite una interrupción? 

SEÑORA CÁCERES.- Sí, señor Diputado. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Puede interrumpir el señor Diputado. 

SEÑOR IBARRA.- Señor Presidente: no podía dejar de manifestar mi opinión sobre la 

designación al puente sobre el arroyo Yaguareté, ubicado en el kilómetro 308 de la Ruta 

Nacional Nº 2 "Grito de Asencio", del departamento de Río Negro, con el nombre del 

doctor Mario Carminatti. ¿Por qué? Porque, realmente, tuve oportunidad de dialogar y 

trabajar muchísimas veces con el doctor Carminatti, por supuesto, cada cual con su 

ideología y su posicionamiento político. 

 El doctor Mario Carminatti fue un brillante abogado, tres veces Intendente del 

departamento de Río Negro, Senador, Presidente de UTE, candidato, en aquel entonces, a 

la Intendencia Municipal de Montevideo y creador y participante activo del Congreso de 

Intendentes, que ha tenido una gran importancia en nuestro país a partir de su puesta en 

funcionamiento. 



 
 
 
 Digo esto porque trabajé por más de diez años en Río Negro ya que, como 

legislador, fui asignado a dicho departamento por mi fuerza política, el Frente Amplio. En 

aquel momento, nuestro Partido prácticamente no tenía legisladores en el interior del país, 

y creo que esa fue una decisión muy acertada de la fuerza política a fin de colaborar con la 

militancia, con los vecinos de cada departamento y, por supuesto, tratar de resolver 

algunos temas de importancia. 

 El doctor Carminatti fue Intendente de Río Negro desde 1985 a 1995, por lo que 

fue reelecto en 1989 y, como dije, en infinidad de oportunidades hablé con él a fin de 

plantearle lo que sucedía en los distintos barrios de Fray Bentos y en las diferentes 

localidades del departamento, como San Javier y Young. En dichas ocasiones siempre 

encontré una gran recepción de su parte para hablar de distintos temas, que no eran otra 

cosa que inquietudes de los vecinos. En ese sentido, debo decir que muchas veces se 

encontraron soluciones conjuntas entre el Intendente y ese Diputado que simplemente 

estaba trabajando en nombre de su fuerza política en forma provisoria. 

 Sin duda, la relación fue muy respetuosa y afectiva; su despacho siempre estuvo 

abierto para cualquier consulta que quisiera realizar en nombre de los ciudadanos de Río 

Negro. Además, una y otra vez pude apreciar el cariño y el respeto que la mayoría de la 

población del departamento sentía por el doctor Carminatti; los vecinos lo apreciaban, ya 

que fue gran político que, inclusive, trascendió las fronteras de su departamento y se 

postuló como candidato a la Intendencia de Montevideo. 

 Mario Carminatti y su hermano Ruben -a quien también tuve el gusto de conocer 

cuando integró esta Cámara de Diputados- fueron personas sencillas, que se ganaron el 

corazón de los vecinos de su departamento, lo que todos pudimos comprobar. 

 Tal como se dijo, Río Negro tiene una actividad turística muy destacada, y el 

doctor Carminatti, como Intendente del departamento, tomó una decisión importante con 

respecto al balneario Las Cañas, que ocupa un lugar importante en la zona y en todo el 

país. Se trata de un balneario que está sobre el río Uruguay, con una gran actividad, y 

Mario Carminatti, en sus dos períodos de Gobierno, trabajó mucho para darle las 

características que le correspondían. 

 El doctor Carminatti también inició el reciclaje del viejo e histórico exfrigorífico 

Anglo, que encierra historia en sus entrañas. En aquel entonces, la habilitación de su 

maquinaria, que hoy es obsoleta, permitió la apertura de centenares de fuentes de trabajo 

para los fraybentinos o ciudadanos provenientes de otros departamentos. 



 
 
 
SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Puede continuar la señora Diputada Cáceres. 

SEÑORA CÁCERES.- Señor Presidente:... 

SEÑOR IBARRA.- ¿Me permite otra interrupción? 

SEÑORA CÁCERES.- Sí, señor Diputado. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Puede interrumpir el señor Diputado. 

SEÑOR IBARRA.- Señor Presidente: el doctor Carminatti también tuvo otra iniciativa 

importante, como la de instalar en el edificio de la ex Sociedad Juvenil Unida de Fray 

Bentos el Museo Luis Solari, que es una referencia que todos deberíamos tener en cuenta, 

debido a su importancia, si concurrimos a la ciudad de Fray Bentos. 

 El doctor Mario Carminatti fue un gran abogado que, como manifestó la señora 

Diputada Cáceres, durante la dictadura defendió a ciudadanos que fueron presos políticos 

en ese departamento. Fue un Intendente que estuvo cerca de las necesidades de los 

vecinos, concretando distintas obras sociales, culturales, edilicias y de caminería. Fue 

electo Senador, cargo que ejerció por poco tiempo pues luego fue candidato a Intendente 

de Montevideo. También fue Presidente de UTE, cumpliendo en forma adecuada con la 

gestión. 

 Por lo tanto, permítaseme expresar mis más afectuosos saludos a la familia de 

Mario Carminatti y del entonces Diputado Ruben Carminatti; a sus amigos y compañeros 

de su partido, al Partido Colorado y, en especial, a los vecinos de Río Negro, que aún 

tienen un grato recuerdo de su Intendente, quien tuvo la oportunidad de dirigir dos veces 

ese departamento. 

 Gracias, señor Presidente. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Puede continuar la señora Diputada Cáceres. 

SEÑORA CÁCERES.- Señor Presidente... 

SEÑORA LAURNAGA.-  ¿Me permite una interrupción? 

SEÑORA CÁCERES.- Sí, señora Diputada. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Puede interrumpir la señora Diputada. 

SEÑORA LAURNAGA.-  Señor Presidente: cada vez que en el plenario y en otras 

instancias se ha homenajeado al doctor Mario Carminatti hemos expresado lo mismo, y 

hoy quiero reiterarlo. Me hubiera gustado mucho que Carminatti viera el desarrollo que ha 

tenido la descentralización y el municipalismo en Uruguay, más allá de los déficit que aún 

debemos enfrentar y superar. Él fue un precursor en este sentido. 

 Me congratulo de haber conocido y trabajado con Carminatti desde la Universidad 



 
 
 
de la República -muy lejos de esta Cámara y del sistema político-, armando las primeras 

instancias de formación y especialización de funcionarios de gobierno en gestión 

municipal. Reitero que fue uno de los precursores; muchas veces fue a España a estudiar y 

a recorrer otras experiencias y, sobre todo, mandaba a su equipo a formarse. 

 Quien habla y algunos de sus sucesores que se especializaron junto a él, tenemos el 

orgullo de contar con muchos gestores en política municipal y política departamental; 

muchos, pertenecientes o no a su Partido, se hicieron políticamente al lado de Carminatti, y 

gracias a su impulso pudieron especializarse en esta temática. Él no miró procedencias, 

partidos ni sectores en ninguno de sus tres períodos de gobierno, que en realidad fueron 

dos y medio. 

 Comenzamos a trabajar junto a él en 1989, por lo que imaginen cómo, de alguna 

manera, se anticipó a esto que hoy es materia de debate, controversia y esfuerzo de todos 

nosotros. 

 Mi intención es destacar esta perspectiva de un hombre que gestionó su 

departamento con las herramientas que había en ese momento, y que fue innovando en ese 

procedimiento y en el mecanismo de gestión. También creó iniciativas y promovió 

diversas estrategias de desarrollo y, sobre todo, estimuló que otros crecieran a su lado. Es 

muy difícil que los dirigentes políticos y los gobernantes dejen crecer a su lado a algunos 

de sus protagonistas. 

 Quería compartir este pensamiento, esta experiencia sobre el trabajo con el doctor 

Carminatti y su equipo. 

 Gracias, señor Presidente. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Puede continuar la señora Diputada Cáceres, a 

quien le restan dos minutos de su tiempo. 

SEÑORA CÁCERES.- Señor Presidente: dos minutos son suficientes para redondear y 

decir que los grandes hombres trascienden sus partidos. Esto es lo que sucede con el doctor 

Mario Carminatti. 

 Muchísimas gracias. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Desde la Mesa saludamos la presencia en el palco 

de los señores Mario y Gualberto Carminatti, hijos de Mario Carminatti, y de Luis y 

Matías Carminatti, sobrino y sobrino nieto, respectivamente, del homenajeado. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Tiene la palabra el señor Diputado Mañana. 

SEÑOR MAÑANA.-  Señor Presidente: creo que se ha dicho mucho. También mucho 



 
 
 
dijimos sobre el doctor Carminatti cuando esta Cámara le realizó un homenaje. 

 Dirigentes políticos como Mario siempre nos permiten encontrar algo más en su 

accionar, sobre todo con su pensamiento, con lo que él pretendía que fuera -y que en gran 

parte es hoy- el departamento de Río Negro. Hace instantes la señora Diputada Laurnaga 

expresó claramente lo novedoso de su propuesta y la idea de modernizar el sistema de 

gestión municipal. 

 Por supuesto que vamos a acompañar con nuestro voto este proyecto de ley porque 

entendemos que de alguna forma honra la memoria, la acción política y social de un 

dirigente político que ha sabido trascender por su obra y por su forma de ser, en esa 

comunión que ha tenido con su pueblo. 

 Sin duda, ha sido reconocido mucho más allá de su Partido. Mario Carminatti fue 

un hombre exitoso en el ámbito privado y también en la difícil tarea de desempeñarse en lo 

público, sobre todo en la gestión municipal, en una coyuntura especial como fue la del 

Uruguay de la posdictadura. 

 El doctor Carminatti ejerció el primer Gobierno de Río Negro. Fue un exitoso 

gobernante, que logró identificar las carencias, las necesidades y la proyección que debía 

tener el departamento, y pudo entender lo que requería la gente, llevándolo a la práctica. 

 A veces uno puede pensar, idear o soñar, pero en ocasiones es difícil aterrizarlo y 

consolidarlo en obra. Tenía algunos años más que quien habla; yo apenas estaba militando 

en mi Partido Nacional cuando él era un dirigente consolidado. Recuerdo que con un grupo 

de amigos, con quienes trabajábamos en un barrio carenciado de Fray Bentos, fuimos a ver 

de qué manera ese aspirante al Gobierno departamental podía colaborar con nosotros. Cada 

planteo que le hicimos se concretó luego en obras. 

 Entre las acciones más importantes se destaca la obra de infraestructura y la 

caminería rural, pero no se puede olvidar el cambio que hubo en la calidad de vida de la 

gente. Allá por 1984 o 1985, a dos cuadras de la principal avenida de Fray Bentos, 18 de 

Julio -en el eje de Roberto Young hacia afuera- pasaba la regadora porque los suelos eran 

de tosca, un polvillo que en la medida en que no se contenga vuela, volviendo insoportable 

la vida de la gente. Hasta ahí llegó Mario con el pavimento y el cordón cuneta, y hubo un 

cambio sustancial. Eso es obra municipal; eso es llegar a las necesidades de la población. 

Es decir, identificó claramente en qué asuntos había que trabajar; trabajó y realizó. 

 El balneario "Las Cañas" era un lugar agreste que transformó en la primera ciudad 

balnearia del litoral, primero loteando los terrenos y luego dotándolos de servicios. 



 
 
 
Actualmente tenemos un balneario reconocido a nivel regional, nacional e internacional. 

 Si tuviera que elegir alguna de sus principales características diría que fue un gran 

hacedor. Era hacedor porque soñaba con mejorar lo que amaba y la calidad de vida de la 

gente. Soñaba con que Río Negro fuera un gran departamento, y lo que es hoy se lo 

debemos en gran parte a Carminatti. A veces tenía un carácter demasiado fuerte pero, por 

sobre todas las cosas, tenía una gran convicción para convertir sus proyectos en realidad. 

 Era muy querido entre sus compañeros de Partido, y también respetado por 

absolutamente todos. Como decía mi compañera, la señora Diputada Cáceres, Mario era 

un hombre que trascendía su Partido porque nos encontrábamos con él en cualquier lugar y 

podíamos hablar como si fuera un vecino más. 

 Cuando leí el informe del proyecto coincidí con algunas cosas. Allí se relata que un 

periodista le preguntó si se consideraba más caudillo o dirigente político con trayectoria. Él 

dijo que se consideraba más que nada un gobernante. Me pareció muy acertada la 

respuesta, porque sabía interpretar lo que los ciudadanos querían y necesitaban, y no 

porque alguien se lo contara sino porque siempre estaba cerca de los problemas del 

departamento en cada ciudad, en cada pueblo, en cada barrio. 

 Me quedo con parte de lo que manifestó el día que renunció como Senador -cargo 

para el que fue electo en las elecciones de 1999-, porque había asumido el compromiso de 

que si ganaba por tercera vez el Gobierno de Río Negro iba a renunciar al Senado. Y dijo: 

"me voy feliz y contento porque iré a cumplir con mi pueblo. El honor más grande que 

tiene un hijo de un pueblo como quien habla, es ser por tercera vez el primer responsable 

de su futuro". Sinceramente, creo que eso fue lo que hizo: ser responsable de lo que hacía 

y, sobre todo, interpretar lo que su pueblo quería que hiciera. 

 Precisamente hoy vamos a decidir que un puente lleve el nombre del doctor Mario 

Carminatti. Los puentes unen, acercan, conectan. Más allá de las diferencias partidarias 

que lógicamente tuvimos con su Partido y con muchas de sus decisiones, casi siempre 

fueron minimizadas porque este gobernante sabía acercar, conectar y conciliar. Por tanto, 

saludamos esta iniciativa y la votamos con muchísimo gusto. 

 Muchas gracias, señor Presidente. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Tiene la palabra el señor Diputado Amy. 

SEÑOR AMY.- Señor Presidente: para nosotros es un verdadero placer, y de estricta 

justicia, que por segunda vez estemos homenajeando a un querido amigo y, 

fundamentalmente, a un gran colorado y a un mejor batllista, como fue Mario Carminatti. 



 
 
 
 El martes 17 de abril del año 2012, con el beneplácito de nuestra bancada y el 

acompañamiento de los demás colegas Diputados, hicimos un merecido homenaje en 

ocasión de los diez años de la desaparición física del exintendente, exsenador y exdiputado 

Mario Carminatti. 

 Me parece que ha sido muy acertada la idea de denominar el puente sobre el arroyo 

Yaguareté con su nombre. 

 Quiero agradecer especialmente la presencia de sus seres queridos: Marcelo, 

Gualberto, Luisito, Matías, y de la familia Rosas, también amiga y allegada de Fray 

Bentos. 

 De Mario podemos hablar largo rato porque, en todas las facetas del género 

humano que uno puede imaginar, se desempeñó con hidalguía y, fundamentalmente, con 

una gran entereza. Como dijimos en aquel homenaje, Mario es producto de un Uruguay 

batllista que, sobre todo, premiaba el esfuerzo. Debido a su sacrificio personal y al de sus 

padres, concurrió a una escuela pública y a un liceo público. Al formarse terciariamente en 

la Universidad pública comenzó una senda que siempre estuvo signada por el esfuerzo, y 

también acompañada de muchos triunfos. 

 Mario, una vez egresado con el título de doctor en derecho y ciencias sociales, 

comenzó sus actividades en el Departamento Jurídico del entonces Banfed. Allí tuvo una 

destacada actuación al igual que en su bufete jurídico. Inmediatamente se sintió atraído por 

la actividad política, sobre todo en el entendido de que es el arte que puede hacer que la 

gente viva mejor. En esa impronta particular, como entendía hacer la política, priorizando 

al prójimo, fue que muy tempranamente comenzó a militar. Pero su gran participación 

comenzó con las elecciones internas. En aquella oportunidad, en que se competía con 

letras, la lista LAI fue la que logró el mayor número de votos. Con el entonces candidato a 

Diputado, escribano Guillermo Stirling, se posicionaron como una dupla que dio mucho 

que hablar en el departamento. 

 Además, creo que Mario tuvo la impronta típica del emprendedor. Como decía en 

aquella oportunidad, es de los que veía oro donde nosotros vemos tierra o barro. No solo se 

destacó en la actividad política, a través de esa reelección consecutiva de dos períodos a la 

Intendencia, siendo electo Diputado y Senador e Intendente por tercera vez, sino que lo 

hizo en la actividad empresarial. Hoy sus hijos y, por supuesto, sus sobrinos, no solo han 

consolidado aquel emprendimiento de CUT, sino que lo han engrandecido. En aquella 

oportunidad, los que veíamos las unidades con las que comenzó a transitar, sólo viendo el 



 
 
 
optimismo de Mario podíamos pensar que CUT llegaría a ser lo que es hoy. Somos varios 

de Fray Bentos y de Mercedes aquí presentes que veíamos los ómnibus con los que inició 

CUT, y si en aquel momento hubiéramos tenido un poco de amistad -y más edad-, le 

hubiésemos dicho: "Mario, ¡no podías haber comprado nunca la empresa que compraste!", 

porque los ómnibus daban lástima. Sin embargo, con ese capital humano que él tenía y con 

esas unidades logró ir posicionando paulatinamente la empresa, reinvirtiendo, 

reconvirtiéndola y mejorándola, siempre teniendo por delante nuevos objetivos. 

 De la misma manera se desempeñó en la actividad política. 

 Es bravo hablar aquí cuando ya lo han hecho todos, pero creo que hay cosas que 

han sido muy señeras. Solo la visión de un estadista, como era él, pudo hacer del balneario 

"Las Cañas" lo que es hoy. 

 Otro ejemplo es la asunción de una Intendencia después del período de la 

dictadura, cuando las intendencias estaban en la ruina. Hoy, en muchos casos, facilita 

mucho ser Intendente, y no tengo empacho en decir que el Gobierno nacional aporta 

mensualmente una cantidad muy importante de dinero. Pero en aquella época era bastante 

duro tomar las administraciones municipales. El parque automotriz estaba deshecho y el 

índice de desocupación era muy elevado en la ciudad de Fray Bentos. Todavía rondaba 

aquel mito de la bonanza que habían dejado los coletazos del Frigorífico Anglo. Por lo 

tanto, asumir esa responsabilidad no era tarea sencilla. Sin embargo, no solo la asumió, 

sino que la desarrolló y la catapultó como un ejemplo de administración pública y 

municipal del departamento de Río Negro. 

 También hay que destacar lo que hizo con el Museo Solari y la transformación del 

entonces Frigorífico Anglo en el Parque de la Revolución Industrial. Si algún día andan 

por la ciudad de Fray Bentos, es bien digno de visitar. 

 Asimismo podemos hablar de lo que hizo en cuanto a caminería rural: los cientos y 

cientos de metros de cordón cuneta que construyó; de la transformación de barrios que 

vivían en situaciones bastante complicadas desde el punto de vista de la grandeza humana 

como, por ejemplo, el barrio "Las Canteras", al que remozó y dio capacidad de igualdad de 

condiciones por la cual él tanto bregaba. 

 El fútbol no le fue ajeno; tampoco la hípica. De manera que homenajeamos con 

total y absoluta justicia al doctor Mario Carminatti con la designación de este puente con 

su nombre. 

 En algún momento se le planteó llevar el desafío de encabezar un organismo 



 
 
 
público, como la UTE, y así hizo una verdadera transformación: como hombre del interior 

apostó a esa maravillosa herramienta de descentralización, dinamizadora de las economías 

de los lugares del interior profundo a través de la electrificación rural. E hizo de la 

electrificación rural una verdadera campaña que permitió que muchísima gente del campo 

pudiera tener nada más y nada menos que la energía eléctrica. Aquellos que han tenido que 

padecer la falta de energía eléctrica -no sé si podemos hablar de triste experiencia- pueden 

dar testimonio de lo que representa contar con ese elemento civilizador. 

 Mario, además, no fue de los que le esquivara el bulto a los desafíos; y cuando el 

Partido Colorado pensó en su persona para que fuera candidato a la Intendencia de 

Montevideo, en un momento duro para el Partido, pudiendo estar perfectamente cómodo, 

aceptó el desafío y se sometió al escarnio público, porque su candidatura en muchos casos 

fue cuestionada. Sin embargo, él se mantuvo en su posición firme, fue candidato, tuvo una 

buena elección y logró posicionarse en el escenario nacional. 

 Cuando es electo Senador y Diputado a la vez, había anunciado que si en la 

oportunidad de la elección municipal siguiente salía elegido Intendente, iba a dejar el cargo 

de Senador. Muchos le aconsejaban que no hiciera eso, diciéndole: "Tu figura está 

creciendo nacionalmente y sin ningún tipo de problemas puedes ser una figura de recambio 

a nivel nacional". Sin embargo, volvió a sus afectos, a su entrañable Río Negro, y una vez 

que la ciudadanía lo coronó, designándolo Intendente Municipal por tercera vez, dejó la 

comodidad "legislativa" -entre comillas- para aceptar los desafíos de asumir una 

Administración municipal. 

 Debo decir que me parecieron muy significativas las palabras que han manifestado 

los Representantes de otros partidos políticos en este ámbito: me refiero a Doreen Ibarra, a 

Graciela Cáceres, a mi coterránea, Diputada María Elena Laurnaga, y en especial a lo que 

ella manifestó sobre todo lo que realizó Mario cuando apostó, con una visión de futuro 

muy importante, a la descentralización. Cuando Mario hablaba de descentralizar, no era 

para que eso fuera simplemente un leitmotiv o en una idea fuerza. Fundamentalmente, 

trataba de dar a las comunidades del interior, a las localidades de campaña, las mismas 

comodidades que podía tener una capital departamental. Y promovió a una gran 

generación: el partido y la comunidad en los Gobiernos departamentales disfrutaron de ese 

impulso generacional que, a sus instancias, se llevó adelante. 

 También fue pionero en la creación del Congreso Nacional de Intendentes, cuando 

era una idea primigenia con la que se comenzaban a fijar los lineamientos de política 



 
 
 
departamental, sobre todo, para poder "pelear" -entre comillas- con los Presidentes de la 

República, con las Administraciones y los Poderes Ejecutivos de turno, precisamente para 

lograr que las partidas del Gobierno Nacional llegaran en tiempo y forma a las 

Administraciones municipales. 

 En este sentido Mario dejó una huella muy grande, así como también dejó una 

huella muy grande en lo humano y en lo afectivo. 

 Asimismo, me parecieron muy oportunas las palabras de mi colega, el Diputado 

Mañana quien, por pertenecer a su ciudad, conjuntamente con la Diputada Cáceres, tiene 

un conocimiento mucho más profundo de él, que el que puede tener un vecino. Pero quiero 

decir que, como Representante por Soriano, como mercedario, también siento a Mario 

como una parte nuestra, sobre todo -siempre lo digo y lo reitero-, por el gesto amplio, 

bondadoso y generoso que tuvo cuando, en el año noventa, nuestro partido perdió la 

Intendencia Municipal y él abrazó en el seno de su Administración a muchos técnicos que 

se habían venido a jugar la ropa a la Administración del Partido Colorado en Soriano y se 

quedaron en la vía. En ese momento estuvo la mano solidaria de Mario para tratar de 

rescatar a muchos técnicos que eran valiosos, dándoles un lugar en su Administración. A 

los buenos gestos, permanentemente hay que tenerlos en cuenta y reiterarlos: no alcanza 

con que uno lo sepa; lo tienen que saber los demás. 

 Así que saludo a la Comisión de Transporte, Comunicaciones y Obras Públicas, así 

como la iniciativa del Senador Bordaberry en este sentido. Creo que lo que estamos 

haciendo es simplemente enmendar parte de la cuenta que el Partido Colorado, los 

sorianenses, los rionegrenses tenemos con ese grande, que fue el doctor Mario Carminatti. 

 Muchas gracias, señor Presidente. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Tiene la palabra la señora Diputada Montaner. 

SEÑORA MONTANER.-  Señor Presidente: no voy a extenderme mucho, porque creo 

que este homenaje se le está haciendo a un grande, a una figura que, como dijo la Diputada 

Cáceres, trasciende partidos. Obviamente, redundar en lo que se dijo no va a dar más valor 

a la figura de Mario Carminatti aunque, íntimamente, tenemos que decir aquellas cosas que 

no podemos irnos de este recinto sin volcar, porque estaríamos teniendo una actitud opaca 

frente al brillo de ese maestro, de ese hombre que nos enseñó tanto. 

 Antes de seguir adelante, voy a saludar a su familia. Después de haber escuchado 

en este plenario voces de distintos partidos que coinciden en la grandeza de esa figura, no 

debe haber nada más enriquecedor, más movilizador y más motivador para decir que 



 
 
 
Mario Carminatti es de ustedes, pero también es de todos nosotros. 

 Mario Carminatti fue un maestro para mí. Cuando en el año 1989, siendo una 

figura joven que incursionaba en política, tuve la osadía de presentarme como candidata a 

la Intendencia -por primera vez en la historia de este país se presentaba una mujer para ese 

cargo- en un departamento del interior, Tacuarembó, Mario fue mi guía, mi maestro. De 

noche me llamaba telefónicamente -en aquella época la tecnología no había dado el gran 

salto y no teníamos otra forma de comunicarnos-, o lo llamaba yo, y él iba indicándome los 

pasos a seguir para presentar un programa de Gobierno creíble, realizable. ¿De qué manera 

podíamos, como palanca, contar con la realidad de los hechos que se habían concretado, 

que se habían logrado en su departamento, porque él iba a estar atrás? Y bueno, llena de 

sueños hice ese programa, que lo tengo, cuyo tutor fue Mario Carminatti, quien me decía: 

"Algún día se va a decir que yo ayudé a lanzar a la primera candidata mujer a una 

Intendencia". ¡Y qué increíble que hoy podamos decir y recrear en el Cuerpo eso que se 

sabía entre muy pocas personas! Creo que tenemos que dar el brillo y también la 

sensibilidad al hombre que perteneció al Partido Colorado aunque todos tienen algo de él, 

más allá de los partidos. 

 Cuando en Río Negro se enteraron de esto me llamó mucha gente que, debo decir, 

quería y quiere estar en este homenaje: aquellos que constituyen parte de la Agrupación 

Colorada Senda, los Gandulfo, el maestro Artigas Pereira Rohner, quien hizo una 

semblanza. Nos dijeron: "¡Por favor, queremos estar presentes en ese recinto: trasmita 

nuestro saludo y comunique que estamos siempre adelante en su homenaje!" Y este no es 

el primer homenaje, porque también juntamos firmas para que el acceso a la ciudad llevara 

su nombre; pusimos una placa y lo recordamos siempre: para nosotros es un faro señero 

que marca caminos y abre surcos. 

 Creo que de la biografía de Mario Carminatti se puede decir que tenía una 

dimensión humana muy amplia, que tenía muchas facetas. Podemos hablar de Mario 

transportista, de Mario abogado, de Mario político, pero lo que más nos importa acá es que 

podemos hablar de Mario humano y de Mario representante del Partido Colorado. 

 "¡Cómo no voy a ser transportista" -decía él- "si los Carminatti, desde el siglo XIX, 

en los Apeninos, Italia, transportaban gente que se trasladaba de un lado a otro en carretas 

tiradas por bueyes contra las montañas escabrosas!". Y, bueno, dejamos los bueyes, las 

carretas, empezamos con ómnibus parecidos a carretas y terminamos donde terminamos. Y 

todo por su impulso y su accionar, porque Mario era idea y acción. Eso es importante. Y 



 
 
 
también era mucho corazón. 

 Creo que Mario comienza su actividad política con una entrega total. Si bien fue un 

hombre exitoso en la actividad privada, la entrega total de sus sentimientos y de su 

sensibilidad se produce en la vida política, apuntando a las clases sociales más deprimidas 

y logrando que su departamento realmente tuviera relevancia en lo que refiere a obras. 

Como muy bien detalló hace un momento mi colega, el Diputado Amy, no quedó ámbito 

cultural, deportivo, de bienestar social y económico que Mario no promoviera. 

 Lo interesante de Mario es que fue una de esas figuras que siempre me ha llamado 

la atención, que trabaja provinciana, departamentalmente y, a través de sus esfuerzos y 

méritos no palanqueados, logra trascender las fronteras de su departamento y convertirse 

en figura nacional, que no queda solo en un partido político, sino que es tomada por todos 

los que la han rodeado y han mantenido con ella distintos vínculos, en los que surge la 

amistad y el sentimiento -como decía la Diputada Cáceres- imborrable en la memoria y en 

el corazón de quienes políticamente estaban en otra posición. Increíble superar el 

fanatismo que nos provoca la política y guardar a alguien de otro partido en el corazón de 

la manera que describió la señora Diputada, con tanta claridad, dulzura y delicadeza. 

 Mario se elevó como líder de la región litoral norte, porque entendió que el 

centralismo seguía dañando al interior. Luchó por la bandera de la descentralización. Pero 

solo no podía. Me decía: "Mirá, che, gurisa: lo que tenemos que hacer es juntarnos el 

litoral y el norte. Tacuarembó, Rivera, Artigas, Soriano, Salto, tenemos que juntarnos, 

porque es una zona geopolítica muy importante. Esto tiene que ser la cuenca del Plata". 

Recién en 1991 aparecería el Mercosur. Mario fue un visionario de lo que sería la unión de 

una región como palanca de progreso de toda esa zona diferente. También fue un 

visionario en cuanto al tema de los puentes, de las zonas francas, de la celulosa, de la 

forestación. Cuando llegó la empresa española ENCE a instalarse, la peleó, pero al 

entonces Presidente Kirchner no le venía bien que en ese momento los españoles se 

quedaran allí y la batalla fue desigual. Sin embargo, no pudieron con el espíritu de Mario, 

porque después vinieron los finlandeses, que sí lograron instalar la UPM, esa gran 

inversión que Mario estará viendo. 

 No podía dejar de sumarme a este homenaje. Realmente, el Partido Colorado tuvo 

un hombre de lujo. Los rionegrenses tuvieron el privilegio de contar con un coterráneo de 

lujo, que fue un faro señero, por todo lo que hizo. 

 Hoy, la Cámara le rinde homenaje. Hemos tratado de reproducir en palabras lo que 



 
 
 
sentimos, pero muchas veces el lenguaje es limitado y no logra expresarlo realmente. 

Debemos destacar que desde todas las bancadas y filas políticas se sumaron voces para 

alabar distintas facetas, sin ninguna mirada pequeña. Entonces, en este Cuerpo, con la 

limitación que tiene el lenguaje, tratamos de poner de relieve la grandeza de una figura que 

el tiempo no desdibuja, sino que confirma y resalta. Esas son las figuras que merecen 

entrar en la galería de la eternidad. Y Mario Carminatti entró en ella. Hoy estamos 

diciendo que ese hombre del Partido Colorado pertenece a todos, porque el Partido 

Colorado, generosamente, crea esos hombres y cede sus acciones a todos, a los que 

piensan como los batllistas y como los colorados y a los que no piensan como ellos. 

 Gracias. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Tiene la palabra el señor Diputado Posada. 

SEÑOR POSADA.- Señor Presidente: el Partido Independiente va a acompañar este 

reconocimiento que el Poder Legislativo tributa al doctor Mario Carminatti designando 

con su nombre el puente sobre el arroyo Yaguareté sobre la Ruta Nº 2, "Grito de Asencio". 

 Creo que este reconocimiento viene a hacer justicia con el doctor Mario Carminatti 

quien, sin duda, fue un gran servidor público. 

 Lo conocí como empresario en el ámbito del transporte y lo volví a tratar algunos 

años después, como parte del relacionamiento político. Siempre me pareció un ser humano 

verdaderamente entrañable, apasionado por todo lo que hacía. En realidad, en cada una de 

las cosas que hacía ponía verdadera pasión, ponía su sentimiento, su corazón y, por 

supuesto, su capacidad de realización, que era mucha y lo llevó a destacarse como uno de 

los Intendentes más importantes de nuestro país desde la reinstauración democrática. No 

en vano Río Negro lo distinguió llevándolo a ese sitial en un par de oportunidades. 

 Además, como ya se ha mencionado, se destacó en otros ámbitos de la vida 

pública, por ejemplo, en la Presidencia de UTE. Por cierto, fue un digno representante del 

Partido Colorado en el Senado. 

 De alguna manera, queremos dar testimonio de todos esos atributos y sumarnos a 

las distintas expresiones que en el ámbito de esta Cámara se han vertido recordando la 

persona y la personalidad de Mario Carminatti. 

 Muchas gracias. 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar si se 

pasa a la discusión particular. 

——Cincuenta y cinco por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimidad. 



 
 
 
 En discusión particular. 

 Léase el artículo único. 

——En discusión. 

 Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

——Cincuenta y cinco por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimidad. 

 Queda sancionado el proyecto y se comunicará al Poder Ejecutivo. 

SEÑOR VERRI.- ¡Que se comunique de inmediato! 

SEÑOR PRESIDENTE (Cardoso).- Se va a votar. 

——Cincuenta y dos en cincuenta y cuatro: AFIRMATIVA. 

 


